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ESTA EN PELIGROMADRID
Este es el grito de guerra que tie­

ne que salir de todas las gargan­
tas y consecuente con este todos los 
combatientes por la causa de la 
democracia y por la libertad tienen 
que disponerse a prestar su con­
curso a la obra decisiva de la de­
fensa de Madrid, cuya obra de de­
fensa no puede entenderse, ni mu­
cho menos, que solo compete a los 
que viven en Madrid.

Madrid es el objetivo ambiciona­
do por los facciosos, no solo por­
que es el corazón de España, sino 
que por esta misma razón lo ne­
cesitan para presentarse ante el 
mundo como único poder existente 
en el país y lograr así el reconoci­
miento oficial de los países que do­
minan por el terror sus compinches 
fascista. Por esto, defender Madrid, 
es tarea de todos los antifascistas 
españoles, y esta nuestra más es­
timada posición de combate no se 
defiende con el reconocimiento for 
mal de la necesidad de la defensa, 
sino con la organización de la de­
fensa misma y la participación per 
sonal en ella.

Las milicias por su carácter de 
cuerpos militarizados han de es­
tar prontas y dispuestas para obe­
decer las órdenes que emanen de 
sus mandos para ocupar los pues­
tos en el combate que le sean de­
signados, pero además no sería un 
acto de indisciplina si todos aque­
llos milicianos que tuvieran una 
firme decisión de correr en defen­
sa de Madrid, lo expusieran a sus 
mandos en solicitud de que estos 
organizaran convenientemente de 
acuerdo con el poder central, co­
lumnas dispuestas a partir para

los frentes del centro en defensa 
de Madrid.

Tampoco sería un mal preceden­
te para la guerra si en cada pueblo 
se emprendiera inmediatamente la 
organización y enrolamiento en 
una organización de los voluntarios 
para la defensa de Madrid, que es­
tuvieran prestos a partir a los cam 
pos de batalla a defender la ca­
pital de la República con las armas 
que sea y como sea.

Nuestro grito de la necesidad de 
defender a Madrid no es un grito 
desesperado de alarma, es sólo 
el reconocimiento claro de un in­
minente peligro que al no ponerle 
inmediatamente el remedio puede 
producirse y no queremos ser como 
el avestruz, que cuando ve el peli­
gro meto la cabeza debajq del ala 
para no verlo; no, nosotros vemos 
el peligro y lo examinamos en to­
da su magnitud, exponiéndolo pú­
blicamente para que sea conocido, 
para que todo el pueblo español se 
disponga a contrarrestarlo.

El enemigo concentra toda la ma 
yor parte de sus fuerzas, dotadas 
con los aparatos más, potentes y 
abundantes de destrucción, en el 
propósito de sitiar a Madrid; nos­
otros tenemos que contestar a es­
to y emprender en todos los fren­
tes la ofensiva para obligarlos a la 
dispersión de parte de esas fuer­
zas concentradas, pero además nos 
otro hemos de estar dispuestos con 
los elementos necesarios para si Ma 
drid es sitiado por todos los fren­
tes acudid de todos los puntos de 
España en defensa de Madrd, rom 
piendo con fuego el cerco que le 
ponga el enemigo.

A Madrid no se puede defender^ 
solamente desde el interior de Ma­
drid ni por las fuerzas que haya 
en Madrid, hay que defenderlo des 
de todos los puntos de España y 
por todos los españoles defensores 
de la República democrática popu­
lar.

En una situación como la actual, 
no se debe de perder tiempo en ha­
blar ni en discutir sobre la conve­
niencia o no de reforzar nuestra . 
actividad en tal o cual sector, so­
bre la necesidad de evacuar o no 
tal o cual pueblo, la obsesión de to- ' 
dos, el anhelo de todos, tiene que 
estar concentrado en distraer las 
fuerzas de los facciosos en otros 
frentes y correr velozmente en de­
fensa de Madrid: la necesidad de 
la victoria decisiva inmediata a sí 
lo reclama.

Para nosotros, Madrid es el nudo 
que nos une a todo el país, y este 
nudo no puede ser cortado por las ’ 
hordas salvajes de los militares y 
sus aliados sublevados en el inte­
rior del país y por los gobiernos 
fascistas de otros países, que en sü 
ansia imperialista se han distri­
buido ya entre sí el botín del terri- ’ 
torio español, pensando en un po­
sible triunfo de los traidores, triun 
fo que ellos alientan facilitando los 
elementos personales y materiales 
de guerra que aquellos necesitan.

El ataque sobre Madrid no sólo 
tiene que ser contenido, sino que 
siendo el punto inicial para em­
prender por nuestra parte la gran 
ofensiva general, la hemos de em­
prender con toda decisión y ener­
gía derrotando y persiguiendo has­
ta la total destrucción a lox ase­
sinos que han provocado y luchan * 
en esta criminal guerra civil con- 1 
tra las masas populares españolas.

Ayuntamiento de Madrid
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Cosas y tipos del Reglmianto
UNO DEL SEGUNDO BATALLON

Nos dicen que es muy instruido. 
V eSo que parece que no ha roto 
en su vida un plato. O muy limpio 
o con barba de siete días. Mándalo 
todo o reconcentrado en sí mismo: 
viudo alegre o viudo con pena. Una 
mezcla de miliciano y dependiente 
de guantería. En Bujalance deja 
perplejos a los muchachos y a las 
muchachas”. Parece, dicen ellos, 
que hay un ruso en las Milicias de 
Jaén”. "Ese muchacho tan marcial, 
dicen ellas (que las muchachas de 
Bujalance me perdonen si pongo 
en su boca la palabra ‘•marcial”) 
debe ser extranjero. Menos mal que 
no se lo dicen a él en su cara, por­
que se ruboriza. Aunque se rehaga 
al instante y ponga cara de liber­
tino. Así como el teniente que le 
acompaña—uno que grita hasta 
cuándo pela la pava y se mueve co­
mo las pulgas—no las deja tran­
quilas y piropea hasta a las ena­
guas del tendedero, el otro, el “ex­
tranjero”, no se atreve a mirarlas 
—más por lo serio que por lo tími­
do—, como no sea, con disimulo, 
reflejadas en la tapa del reloj.

Es un buen, un magnífico orga­
nizador. Este es su fuerte. Un pres­
tigiador no sacaría más partido 
dé cien hombres, una camiseta y 
uA saco de garbanzos. Con los cien 
hombres organiza un Batallón de 
cuatro compañías; con el saco de 
garbanzos les prepara una comida 
compuesta de puré, cocido, empa­
nadillas a lo Cicerón y trompitos 
en almíbar. Cuando el Batallón ha 
comido, lo reúne, enseña a los mi­
licianos, puesta en un marco, la 
camiseta; se quita la guerrera, el 
Jersey, se remanga las mangas de 
la camisa, se pasa el pañuelo por 
la frente y exclama: “¡Qué calor 
hace!”. Explica después lo del hom 
bre feliz, que no tenía camiseta. 
Relata con vivos colores lo que le 
ocurrió a un amigo suyo al que se 
le infectó el ombligo a causa del 
atasco producido por una pelusa 
de la camiseta. Me duele—excla­
maba su amigo—como si me qui­
siesen quitar la tapa del vientre 
con un destornillador. Parezco la 
rueda de repuesto”. Desapareció de 
la vida como desaparecen las cás­
caras de naranja, los días de agua­
cero, en el husillo. Sobre la sepul­
tura nació una mata de algodón. 
El Batallón se conmueve y no llora 
porque es un Batallón de milicia­
nos. “Fijaos, continúa el que ha­
bla  ̂ yo no llevo camiseta. Es.muy 
sano no llevar camiseta. Mi abuelo 

llevaba nuca camiseta y está

üuestro primer día ds 
Instrucción

Ya eran las 7 de la mañana, y 
todos los milicianos de la 1.a Com­
pañía del Batallón de Jaén, esta­
mos alerta y obedientes a la voz de 
mando y contentos, porque vamos a 
nuestro principio de ejercicio prác­
tico, de la moral del pueblo, y, en 
todos los ánimos de los milicianos, 
que, de una manera decidida nos 
dirigmos ordenadamente al campo 
de instrucción, donde lo que le pare 
ce mentira hacer, lo hace con 
la mayor alegría del mundo, y dis­
tracción, para los que comprenden 
la precisión de la instrucción, para 
más rápido vencer al “fascismo” e 
implantar en todos los balcones y 
ventanas de nuestros hogares la 
bandera de nuestro triunfo que 

'tanto será admirada y deseada por 
los españoles que hoy luchan en los 
frentes y en la retaguardia.

Claro está, que durante el tiem­
po que duran los ejercicios de ins 
tracción hay rumores entre nos­
otros, pero no crea el lector que es 
p or q u e nosotros creemos que 
hacemos tonterías, es, porque des­
pués de pasado un momento de 
instrucción, con la fe y entusiasmo 
que tenemos en aprenderla, nos 
creemos que ya sabemos perfecta­
mente nuestro ejercicio de guerra, 
y al ver una falta en el compañero, 
aunque lo reprime nuestros sargen 
tos, no tenemos por menos que sal­
tar en decirle a este compañero 
equivocado, ique es un idiota! y lo 
vamos a echar al pelotón de los 
torpes, aunque de ninguna manera 
por nuestros sargentos, estos com • 
pañeros son arrestados como ocu­

tan joven que se ha podido acoger 
como miliciano al decreto de mi­
litarización”. Los mlicanos del Ba­
tallón son todos oídos. Se prometen 
quemar lo que les quede de la ca­
miseta y casarse con una muchach 
que no lleve refajo. Y que sea gua­
pa.

A los tres días llega una remeda 
de camisetas y el "extranjero” re- 
une al Batallón para convencerlo 
de las ventajas que la camiseta re­
porta. Cuando termina de hablar 
es tal la petición de camisetas que 
si no interviene el teniente de los 
gritos no hay manera de imponer 
orden.

Buen organizador, buena perso­
na; ¡pero que no le llamen coman­
dante!

TITO

Spesión de Noticias
El miliciano Antonio Medina Be- 

oavides, natural de Posadas (Cór­
doba), perteneciente a la primera 
Compañía del Batallón Pedroches, 
destacado en Pozoblanco, desea sa­
ber el paradero de sus padres An­
drés Medina Ropero y Josefa Bc- 
navides Ribera. Esperando que los 

, camaradas que lean el periódico y 
sepan de ellos, se lo comuniquen 
a la dirección que se indicad

------ 1
La comisión de Guerra de Ada- 
muz (Córdoba), desea conocer el 
paradero del miliciano Antonio 
Plaza Megías, natural del citado 
pueblo y enrolado en el quinto Re­
gimiento del cual no saben nada 
desde el 31 de agosto que se en­
contraba en Talavera del Tajo.

Rogando á los jefes de milicias 
que sepan de este camarada, lo co­
muniquen al Comité de Guerra, 
Fernando de los Ríos, 27. Adamuz 
(Córdoba).

El miliciano Juan Rubio Rubi, 
perteneciente al tercer Batallón del 
Regimiento de Jaén, primera Com­
pañía, desea saber de su padre Jo­
sé Rubio Cspelillo, pudiendo comu­
nicárselas a la dirección expresa­
da y a Pozoblanco. ■ ’

rre en los ejércitos de la clase bur­
guesa, por saber nuestros jefes que 
nadie hace un trabajo si antes no 
lo ha aprendido, y con esta armo­
nía en los Batallones de las Mili­
cias de los pueblos, es cómo se cons 
tituye un Ejército fuerte y educa­
do y. más pronto alcanzaremos 
nuestra era de paz y libertad.

Y hoy lo mismo que mañana, asi 
con esa disciplina estamos ansio­
sos de volver otra vez al campo de 
instrucción para'1 pasar otro rato 
alegre, y si volver de nuevo a núes 
tros cuarteles o avanzadillas con 
toda nuestra disciplina de guerra 
aprendida y continuar nuestro 
avance más fuerte y certero que 
nunca.

Así* pues, camaradas, no hay que 
perder un minuto en el campo de 
instrucción, y mucho oído a. la voz 
preventiva, que eh tiempo es oro.

EDUARDO SANCHEZ

Ayuntamiento de Madrid
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A !a Juventud  
femenina

Estimadas camaradas: La Ju ­
ventud del Frente os saludamos y 
os damos las gracias por la labor 
que constantemente realizáis en la 
retaguardia, y que con vuestro es­
píritu revolucionario y trabajo ha­
béis llegado a cumplir vuestra mi­
sión de muchachas antifascistas y 
de jóvenes que más que nunca es­
táis deseosas de vencer al fascis­
mo, y se cumplirán vuestros deseos 
los nuestros y los de todos I03  pai- 
ses civilizados. Y se cumplirán por­
que es nuestra y vuestra misión 
de luchadores. Y estamos más que 
nunca deseosos de cumplir nues­
tra misión por ser una la que te­
nemos que es ganar la guerra, y 
la ganaremos, porque joven que 
tiene una obligación, su deber es 
cumplirla lo más pronto posible.

No os podéis figurar la alegría que 
es para nosotros el día que nos dis­
tribuyen vuestras prendas, las que 
en el próximo invierno nos abri­
garán y servirán para darle calor 
a I0 3  cuerpos que el día de maña­
na volverán a sus hogares con la 
bandera roja. Triunfo de nuestra 
guerra.

Así pues jóvenes, muchachas de 
la. retaguardia, no dudéis que la Ju ­
ventud que luchamos en el Frente 
sabrá pagaros vuestros trabajos y 
dar satisfacción a vuestros deseos 
y cumplir la misión de hombres 
que si por ser vosotras y nosotros 
los que acabaremos con esta gue­
rra, unidos todos a la élice del 
triunfo la que muy pronto funcio­
nará.

E. SANCHEZ

, -rj-, -r-y-ajaí--- ■fiiasgAraatUTiinr

A nuestros lectores
Recibimos a diario petición de 

envíos de ejemplares de diferentes 
poblaciones y aumento de los que 
ya mandamos a otras. Para dar sa­
tisfacción a todos tendremos que 
aumentar la tirada, pero ello no 
nos es posible mientras no enju­
guemos algo el déficit que tenemos.

Los que piden aumento de ejem­
plares y que le mandemos por vez 
primera, deben de tener esto en 
cuenta y contribuir a la suscripción 
a favor de VENCEREMOS, envian­
do lo que recauden a la Adminis­
tración, Plaza de San Antonio, 13. 
Jaén, y a nombre de Micaela Sán­
chez, o a Villa del Río, al mismo 
nombre y a la calle Avenida Pi y. 
Margall, 9.

Suscripción para
»>’ V E N C E R E M O S ”

Pesetas.

Suma anterior.................. 87T0
Coronel Hernández Sa-
rabia.................................... 5’00
Teniente coronel Menén-
dez........................................ 5’00
Comandante Fe............... 5’00
Teniente Vanegas............ 5’00
Juanito................................ 3’00
Capitán Mellado... ... .. 5’00
Teniente Martín.............. 5’00
De Juan.............................. 5’00
Teniente Rey.................... 5’10
José Sevilla........................ l ’OO
Manuel Ramos.................. 2 '0 0
Catalina Tolo.................... l ’OO
Miguel Fernández............ . ÍO’OO
María Agudo...................... l ’OO
Luisa Mármol................... l ’OO
Pedro Q. Mármol............. . ÍO’OO

Miliciano: Si quieres vencer al enemigo con la menor cantidad de 
riesgo para tí, observa las prácticas siguientes:

Primera. No producir el disparo hasta que se tenga hecha la 
puntería correctamente (de no ser así, el tiro no es eficaz y se de­

rrochan municiones).
Segunda. Un soldado, perdido en una formación, que realiza un 
fuego preciso, hace más daño al enemigo que una unidad entera 

. que tira al azar, dominada por el miedo o simplemente por la idea 
de protegerse del fuego enemigo,

Tercera. Procurar hacer siempre tiros de “sorpresa” y a corta 
distancia del enemigo, porque desmoralizan y provocan el pánico; 
en cambio, los tiros a grandes distancias, además de su efecto es­

caso o nulo, sirven para descubrir n u e s t r a s  posiciones. 
Cuarta. El valor de un frente no depende del número de fusiles 
que haya en él, sino del número de buenos tiradores, decididos a 
resistir hasta el último extremo. Si tiráis mal y sólo pensáis en 
sustraernos al fuego adversario, necesariamente seréis arrolla­
dos; si tiráis bien, no dejaréis tiempo ni lugar para que el ene­

migo pueda valerse de sus armas. (De “Milioia Popular”)

PACUNA 9

Tal como viene

A todos los milicianos
¡ ¡ C a m aradas!! VENCEREMOS 

nos hace un llamamiento pidién­
donos Socorro y lo mismo él que 
yo, estamos convencidos que le 
prestaremos con mucha alegría so­
lidaridad en su prensa y lo mis­
mo que ha estado atentos con nos­
otros, nosotros debemos estar con . 
él, nos ha puesto la muestra la que 
nosotros hemos de seguir y la se­
guiremos. VENCEREMOS es nues­
tro maestro y nos ha enseñado a 
vencer y a derrotar al fascismo, y 
lo debemos de tener gustoso y lo 
tendremos, porque ha sido muy 
bueno y valiente, y en todas nues­
tras peticiones nos la ha atendido 
con la mayor alegría.

Compañeros, nombrar en vues­
tras Compañías delegados recauda­
dores de VENCEREMOS, se merece 
más, se lo merece todo.

Es nuestra consigna y nuestro 
héroe y nuestra satisfacción en la 
lucha, llevando en nuestros cora­
zones su lema seremos el fantasma 
del enemigo el que no se opondrá 
a nuestra marcha conquistadora, 
y más pronto llegaremos... ¿a dón­
de? ¡A Córdoba!

EDUARDO SANCHEZ

Alcaracejos 1-11-1936. *

Diego Bruna............. . ... 5’00
Dolores García................... 5*00
Mercedes García............... 5*00
Ignacio Gallego............. .. 10*00
Francisco Romero............. 5’00
Alejandro Peris................... 15’00
Manuel Olmedo.................. 10*00
Alberto F. Ballesteros........ 25*00
Alcalde Adamuz............... 5*00
Un compañero de Ada-
rmiz ..................................... l ’OO
Charlto Sosa...................... 5'00
Eugenio Muñoz................... 5'00
Pedro Muro......................... ÍO’OO
Isidro L. Pulido.................. ÍO’OO
Eulalio Amador.................. ÍO’OO

ÍO’OO
Joaquín González.............. 5*00
Amador Serrano................ no
Antonio Alvarez............... 1*00
Delgado............... ............... 1*20
1 sargento........................... 0*10
Rafael Garrido................... ÍO’OO
Cantero................................. 8'00
Cuchillo................................ 10*00
Oruz , , ,,, , .................. . roo
Alvarez................................. 10*00

Total........ 332*60,

Ayuntamiento de Madrid
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La juventud y la guerra civil
, Camaradas de la retaguardia, 

jóvenes combatientes en la van­
guardia escuchad todos:

Estamos librando una batalla de­
cisiva entre el progreso y la bar­
barie/esto último representa nues- 
tro'enemigo, ellos son loá señoritos 
qúe nos han pagado la jornada de 
sol a sol a dos cincuenta, ellos son 
los que siempre han tenido el DE­
RECHO, LA JUSTICIA, LA RIQUE­
ZA, todo era de ellos: son estos los 
que siempre han tenido acaparada 
lá cultura, y el bienestar al ser­
vicio de unos cuantos.

Camaradas, jóvenes combatien­
tes escuchad: cuando veáis que os 
atacan fuerzas enemigas, reflexio­
nar, acordaos al instante de los se­
ñoritos que no les importaba que 
no supiérals leer, que no pudiérais 
vivir, ellos todos son los que diri­
gen y personifican las tropas mer­
cenarias que como sabéis quieren 
implantar un régimen de terror co 
mo es el fascismo.

Como comprendereis nosotros no 
podemos ni pensar de que cuando 
ataquen hemos de retroceder ni 
una sola pulgada de terreno, nos­
otros que somos lo más fuerte y 
heróico del antifascismo no dare­
mos paso atrás, para que ocupen 
las hordas fascistas la inmensa ma 
yoría del país, que hoy hay una 
juventud próxima a ser libre y fe­
liz. ¡NO! “No pasarán” los asesi­
nos fascistas, esto es deseo de la 
Juventud que con las armas en la 
mano ha hecho inexpugnable núes 
tra victoria.

CAMARADAS JOVENES SOCIA­
LISTAS U N I F I C A D O S ,  ESCU­
CHAD: Nosotros que somos lo más 
selecto de la Juventud, que com­
prendemos mejor la importancia de 
la guerra civil, debemos, tenemos 
que ser lo más comprensivo de la 
joven generación y comprender que 
nos jugamos el porvenir de la Ju ­
ventud de España y del mundo en­
tero, y cuando nuestro esfuerzo ha 
de decidirse, todos nosotros no po­
demos dudar del heroísmo de la 
Juventud que se ha propuesto VEN­
CER COMO SEA, Y DE LA MA­
NERA QUE SEA.

VENCER es nuestra consigna dé 
victoria, no puede haber duda al­
guna en nadie, pues nos Jugamos 
el porvenir de la Juventud del 
Mundo y ganaremos porque nos per 
tehece la victoria y porque esta­
mos seguros que la comprensión de 
.la- Juventud es tan «levada que na­

die podra regatear el triunfo del 
antifascismo.

La guerra, sufre alteraciones par­
ciales para pasar después a accio­
nes decisivas, en la marcha de ac­
ciones parciales nos iremos doc- 
tando técnicamente como raciona­
lizando los mandos hasta tener un 
mando unco qué sepa cumplir la 
consigna de la victoria: QUE MAN 
DE QUIEN SEPA VENCER.

Si recordamos los primeros mo­
mentos de la lucha, comprende­
mos que se ha operado gran ven­
taja, toda vez que entonces no se 
podía tener control de una decena 
de combatientes y ahora contamos 
con un Ejército Regular que con su 
disciplina será invencible dentro de 
poco tiempo.

Camaradas, tenemos inmensas 
ventajas sobre el enemigo y la prin 
cipal es que nos hemos propuesto 
a luchar a por la VICTORIA.

¡Adelante y que la juventud del 
mundo nunca tenga que sufrir y 
padecer el fascismo por no haber 
sabido cumplir en su lucha contra 
el fascismo la juventud de Espa­
ña!

¡Pero no habrá motivos a esto, 
sino que dentro de poco la Juven­
tud de los países fascistas, juntos 
con nosotros, nos sentiremos li­
bertados del yugo feudal por ha­
ber sabido luchar la Juventud del 
mundo entero a nuestra solidari­
dad y por no haber vacilado la ju ­
ventud de España en momentos tan 
críticos como luchar por vivir cuan 
do el fascismo quiere nuestra muer 
te! ¡PERO NO LO CONSEGUI­
RAN!

CALIXTO SEGURA

SOBRE EL YUNQUE
El niño se cae y se da un golpe 

con el respaldo de la silla. Llora. 
La madre, por callarle, le rifle a la 
silla y le pega “por mala, que le ha 
hecho pupa a mi niño". Nada de 
extraño tiene que, unos años más 
tarde, cuando el muchacho tro­
pieza con la silla le dé un porrazo 
y la rompa. La mala educación da 
esos frutos. Por eso, si el muchacho 
está en edad y se ha hecho mili­
ciano ¿cómo puede sorprendernos 
el que destroce todo lo que encuen­
tra en casá del fascista huido, sin 
pararse a pensar que aquellos ob­
jetos fueron elaborados por manos

de obreros o artistas y que pueden 
prestar servicio a la colectividad? 
No nos sorprende, no, pero al mal 
educado para la revolución hay que 
vigilarle e impedir que destruya por 
destruir.

En la inútil destrucción hay mu­
cho de cobardía, de despecho. El 
niño pide a la madre que “mate" 
a la silla que le ha hecho daño. El 
mal miliciano rompe todo lo que 
le recuerda al enemigo; después, 
en el combate, se le aplacan las 
ganas de destruir.

Lo que hay de niño, de débil, en 
el buen miliciano, le inclina a ve­
ces a la destrucción. El sentimien­
to del deber y la educación revo- 
lurionaria actúan de freno. Valien­
te en la lucha, decidido en el fren­
te viene a la retaguardia y res­
peta las cosas, se muestra magná­
nimo con las personas. Tiene an­
sias por comenzar a construir, Par­
que ha visto, con sus propios ojos, 
lo que la guerra destruye. Sí mata 
es por el bien de los suyos, por la 
justicia, y cuando vuelve a la re­
taguardia sigue laborando por el 
bien de los suyos y por la Justicia.

El egoísta piensa en lo suyo y en 
los suyos. Su dinero y su familia. 
Para el revolucionarlo lo suyo es 
el deber; los suyos, su clase y la 
Humanidad.

Hay que tener siempre presente 
la guerra. El perezoso paseante que 
se empeña en no apartarse cuando 
suena la bocina del auto, piensa en 
cualquier cosa menos en la guerra. 
Si piensa en la guerra, sus simpa- 
tías’ o su apatía—están con el ene­
migo. Por eso entorpece el mejor 
rendimiento de la organización. El 
antifascista dedica todos los mi­
nutos al triunfo. Cuando no pue­
de poner el "granito de arena” de 
ayuda tampoco pone el granito de 
arena de estorbo. Hay quien, desde 
que comenzó la guerra, en los ca­
minos, en las calles, en las guar­
dias, en los Comités, no hace más 
que estorbar.

Ese de la guardia rae pidió el 
salvoconducto con buenas maneras 
y lo leyó en unos segundos. Por la 
noche volvió a parar el coche, vino 
hasta nosotros lentamente, nos mi­
ró, nos volvió a mirar, nos pidió el 
salvoconducto con malos modales 
y tardó cinco minutos en leerlo. 
¿Más antifascista por la noche que 
por la mañana? No, sino que por 
la mañana no se había emborra­
chado todavía. La culpa no la tie­
ne él sino el Frente Popular que 
consiente que haga guardia un 
irresponsable que falta asi a su de-
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Libertad, disciplina, responsabilidad
La libertad no se pide, se con­

quista. En lo Individual la conquis­
ta de la propia libertad se corona 
con el éxito cuando se trunía con­
tra todo aquello que, en nuestra 
misma naturaleza, tiende a escla­
vizarnos. En lo colectivo la verda­
dera libertad de los pueblos es el 
triunfo definitivo contra todas las 
clases e instituciones que quieren 
perpetuar nuestqa esclavitud y es, 
al mismo tiempo, la aceptación vo­
luntarla de aquella férrea discipli­
na en la nueva organización social 
que acentúa en el tiempo, cada vez 
más, nuestra propia libertad.

. ■ y.

Ser disciplinado, en cuanto a 
normas científicas de organización 
social, en un pueblo libre, es indis­
pensable para la mayor felicidad. 
Ser disciplinado, cuando el pueblo 
lucha para conseguir su libertad, 
y más en los momentos álgidos de 
la pelea, es condición indispensa­
ble para el triunfo. Sin esta dis­
ciplina de guerra no se puede con­
cebir ni practicar la otra disciplina 
de paz.

El obrero que combate en los 
frentes y el que trabaja con afán 
en el campo, el taller o la fábrca, 
no debe olvidar ni un momento 
que, con su conducta y con su dis­
ciplina, está modelando la nueva 
sociedad, la de la verdadera liber­
tad y Justicia social. La mayor pre­
ocupación de su mente en función 
de su actividad combativa, o de su 
trabajo, debe ser de la propia res­
ponsabilidad ante la magna obra 
creadora que el destino histórico 
les brinda.

La responsabilidad colectiva es 
la suma de las responsabilidades 
individuales, con un exponente de­
terminado. Y en esta suma, por ra­
zones de tipo biológico, no hay dos 
valores Iguales. Desde la respon­
sabilidad del mando en un combate 
a la del centinela en un parape­
to o depósito de explosivos, desde 
la del guarda-agujas en una esta­
ción férrea a la del que organiza 
el suministro a una columna, hay 
una serle de graduaciones y todas 
son necesarias; pero los matices 
de superioridad mal entendida que 
en función egoísta, hasta egolá­
trica algunas veces, Irritan o per­
turben laa responsabilidades de va­

lores modestos, y no menos nece­
sarios, creando Indisciplinas o re­
beldías fáciles a brotar por la 
exacervaclón del estado pasional 
en toda guerra, no es precisamen­
te alumbrar la nueva sociedad, si­
no robustecer el cordón umbilical 
del pasado.

Bien está el signo o el distintivo, 
aunque se abusa demasiado de él. 
La profusión no causa tantos tras­

tornos como la falta de ejemplar
rldad. Una estrella de más o me­
nos, de este color o de otro, sobro 
fondo azul o rojo, como símbolos 
que caractericen a un responsable 
de determinada función se puede 
ostentar sin rubor. Pero lo que de­
biera ruborizar en estos momen­
tos al estrellado o signado es la In­
consciencia o alegría irresponsable 
con que desarrollan algunos la fui» 
clón signada. Perturbaciones sin 
cuento y millonea diarios cuesta la 
irresponsabilidad funcional del s e ­
ñalado responsable por el signo o¡ 
distintivo. Y lo pernicioso del ejeav 
pío, para grados o signos inferiores;.

UN MEDICO -

Actuación del Tribunal 
Popular

El día 4 se vió la causa contra sie 
te procesados, vecinos de Villanue- 
va de Córdoba; actuón de Presi­
dente el señor Miura, en represen­
tación del Mtnistelro Fiscal el ca­
marada La Fuente y como defensor 
el señor Moyeda.

La vista estuvo muy interesan­
te, a pesar de los esfuerzos de la 
defensa en hacerla Interminable a 
fu-rza de preguntas capciosas a los 
procesados y a los testigos, lo que 
motivó algunas atinadas observa­
ciones del Ministerio Fiscal y de 
la Presidencia.

Según las afirmaciones de los 
procesados, en Villanueva de Cór­
doba no ha existido organización 
de Acción Popular, lo que existía 
era Acción Agraria, que sólo estaba 
compuesta por agricultores, sin 
perjuicio de afirmar uno de los del 
banquillo, que él era socio de este 
organismo siendo obrero electri­
cista.

Cada uno de estos procesados 
quería demostrar su total inocen­
cia de los hechos, ninguno había 
tenido conocimiento de la prepara­
ción del movimiento y a todos se 
les habla detenido, según ellos, 
por una causa para ellos Ignorada.

Las pruebas presentadas por les 
testigos, demostraron con suficien­
te claridad que todos ellos eran 
organizadores de la subversión en 
su pueblo y a todos se les cogió con 
las armas en la mano disparando 
contra las fuerzas leales a la Re­
pública. Claro que en su pretendi­
da Inocencia, eQos alegaban que las

armas eran escopetas de caza que1 
entregaron a las fuerzas leales, 
rindiéndose a ellas.

El Presidente del Tribunal estu­
vo como siempre, muy atinado en 
dirimir y hacer el interrogatorio,, 
como asimismo el fiscal.

"Los Jurados del pueblo, así coma.» 
el Tribunal de Derecho, convenci­
do de la responsabilidad como au-J 
tores del delito de participación en 
la sublevación, con la agravante de 
premeditación de los siete procesa- 
dos, condenó a éstos a la pena de- 
muerto, que será cumplida en cuan-' 
to el Gobierno tenga conocimiento* 
de la sentencia.

El Abogado defensor quería con­
vencer a los Jurados y al Tribunal 
de Derecho de la inocencia de sus 
defendidos, y solicitó para ellos la 
.absolución o en todo caso prisión ' 
perpetua.

Como la sentencia es firme, por 
ella sufrirán la última pena doñ' 
Matías Moreno, antiguo cacique li­
beral del pueblo, que siempre se 
destacó en su odio a los trabaja­
dores y en los chanchullos adm l-J 
nistrativos para hacerse rico. A ' 
Fernando Sepúlveda, prototipo del: 
señorito provocador en el pueblo. ' 
A Andrés Fernández Muela, elemea 
to bajuno y rastrero, que no tenleo' 
do apenas para comer, se distin- ' 
guió siempre por su odio para lo a ; 
de su clase y su servilismo a loa se» " 
ñorito3. A Alfonso Díaz Fernández, 
Isidoro Martes Escudero, Juan An« ' 
tonlo Delgado Femándé* y  a H * * '  
nuel D iu  Torrante, j f  i  •
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sección dei s. r. i. i ¡ [p  vuestras filas, camaradas!
-Los: milicianos que luchan en los 

frentes, comprenden que asi como 
§ü¿>¿ riecesltán el apoyo de la reta­
guardia para ganar la guerra, no 
deben tampoco regatear sacrificio 
para ayudar en la medida de sus 
posibilidades a cubrir las necesida­
des de la retaguardia.

primera Compañía del primer 
batallón de Jaén, en asamblea 
acordó nombrar delegados respon­
sables de la recaudación para el 
sTK.‘ i. y en todos los pagos hace 
tina buena colecta que entrega pa- 
fíí'-.qué esta organización de de- 
feñsa de las victimas del fascismo 
pueda cumplir con su merltislma 
labor.

Yo lamento y conmigo toda la 
Compañía, que en el pago pasa 
do nuestra participación en la sus­
cripción no haya podido ser ma­
yor, pues ello se debe a deficiencias 
de los encargados de pagar que nos 
han dejado a una gran parte de 
compañeros sin entregar la consig 
nación. Deficiencia que esperamos 
será salvada y en el próximo, toda 
la compañía contribuirá con su di­
nero a cubrir el primer puesto en 
la recaudación para el S. R. I

Un miliciano de la Ia del primero

La que hace la sección u* 
Intendencia del i.° Batallón

Teniendo conocimiento que es 
muy necesaria la ayuda de todos 
para el S. R. I., hemos tomado el 
acuerdo de contribuir decenalmen- 
tfe" de acuerdo a como se efectúan 
los cobros, cada uno de los de la 
Sección de Panaderos del Regimien 
tó‘rde Jaén, con la cantidad de 
5 pesetas. De acuerdo con esto en 
el último cobro hemos hecho la si' 
guíente recaudación, que, por me­
diación de la Redacción de VEN 
CEBEMOS, hemos hecho llegar al 
Comité Provincial de Jaén del So 
corro Rojo Internacional.

Glnés Rodríguez Pérez, 5’00 pese­
tas; Juan Pérez Galán, 5’00; Fran­
cisco Gámez Butrón, 5’00; Gabriel 
Rjíma Rama, 5’00; Francisco Por­
tero Blasquez, 5’00; Vicente López 
de Amo, S’OO; Juan Quillón Bla- 
nSáj S’OO; Patricio Rasco Martínez, 
POÓ; Juan José Torres Martínez, 
6’X>b; Pedro Martínez Anaya, 3’00; 
Jóáquin Bidoy Gil, 5’00; Gonzalo 
T$¿<fáno del Moral, 5’00; Pascual 
López García, 5’00; Ignacio Fuen­
te* Totoaruela, B’QÓ; Antonio Ba* 
ránico dómez, 5'0p; Alfonso Ca» 
lÜÜ^SÍnohM, 6’0O; Juan Alvaro

¡Un día, camaradas, tendremos 
el socialismo! No solamente en la 
U. R. S. 8.; también la España po­
bre rendirá frutos; los campos per­
tenecerán a los campesinos, las fá­
bricas producirán bienestar para 
nuestras mujeres y niños, el traba­
jador que todo lo produce será el 
dueño de las fuerzas de la Natura­
leza, de la producción y también 
de las fuerzas que rigen su propio 
destino.

La bandera roja ondeará sobre 
Alemania, Francia, China y la In­
dia; no habrá contradicciones de 
raza ni de clases, sino una her­
mandad única de todos los pueblos 
libres creando la felicidad de los 
hombres de esta libertad.

Por eso luchamos en los frentes 
españoles, y por eso los camara­
das franceses y belgas se declara­
ron en huelga, y los camaradas ale 
manes hasta en las cárceles sil ven 
al socialismo.

Esto, es el porvenir.
Esta semilla del socialismo, que 

ya vive en nuestros corazones ha­
ciéndonos felices y que nos presta 
la fuerza para una lucha cada vez 
más heroica, esta semilla no es 
otra cosa que la solidaridad inter­
nacional de las trabajadores, es la 
amistad entre camarada y cama- 
rada que nos proporciona la sen­
sación de encontrarnos en medio 
de los camaradas como en una fa­
milia de hermanos.

En las fábricas rusas tomamos 
parte en las reuniones y mítines 
de los trabajadores, mítines en los 
cualea informaron de la lucha es­
pañola y leimos en las miradas de 
antiguos militantes el amor y el 
entusiasmo ¡x>r vuestra causa.

Estuvimos en Amberes cuando 
los trabajadores del puerto se ce­
garon a reanudar el trabajo en un 
barco que quería cargar armas pa­
ra los facciosos. Vimos el fervor 
con el cual las manos descarnadas

Sagra, B’OO; Juan Isidro Manjón, 
S’OO y Pascual Salido Sánchez, 
6 W

Pozoblanco 28 octubre de 1936.— 
El.sargento Jefe# Gtoóa

c. Lj... ; ._i >-***■

de los trabajadores holandeses 
confeccionaron jerseys para los ca­
maradas españoles.

Presenciamos en París cómo com 
pañeros de todos los países se di­
rigieron a la Embajada española 
no teniendo un deseo más fervien­
te que éste: poder participar lu­
chando en el frente español.

El proletariado mundial sabe que- 
el frente español es en estos mo­
mentos el frente de la humanidad 
y de la justicia; sabe que en la Sie­
rra y en el Guadarrama se defien­
de la libertad de toda la clase tra­
bajadora del mundo. Llega a vos­
otros, camaradas, el amor y la ad­
miración de todos los trabajadores, 
y de todas las trabajadoras que en 
el mundo entero anhelan la victo­
ria del socialismo.

¡Camaradas! De una manera tan 
grandiosa como jamás desde hace 
años, se enciende en estos momen- y: 
tos y en todos los. países del inundar* 
otra vez el sentimiento de la soli­
daridad, pero en niguna parte vi­
mos arder la llama de la solidari­
dad tan grandiosamente como en 
vuestros corazones. El momento, 
cuando pudimos incorporarnos ».¿ 
vuestras filas, fué el más orgullo­
so de nuestra vida; pero la mayor 
felicidad que conocimos en esta vi­
da fué cuando, entre vosotros, en 
vuestra amistad, en vuestra cama­
radería, pudimos experimentar la 
alegría de una verdadera comuni­
dad socialista. Esta llama, cama- 
radas, que sólo se desprende del 
ideal socialista, no se apagará Ja­
más; es ella la que en un día con* 
sumirá al fascismo cual fuego que 
aniquila secas tablas blandas,
Y cuando cantáis, camaradas, que 

sabéis morir o vencer, tenemos, 
nosotros este único deseo; murien­
do o venciendo con vosotros, como 
socialistas, quedar unidos.

Jef Last y Viktor Zsajk»

(Milicianos del 5.° R e g i­
miento.—Batallón sargen­
to Vázquez, tercera com* 
pañla).
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Correspondencia
Camarada Manuel Maldonado, 

del Frente Popular de Torredel- 
campo: Al pasar por ese pueblo 
entregamos de todos los números 
a la guardia los 25 ejemplares para 
vosotros. Como podéis ver el pe­
riódico es gratuito, pero necesita 
dinero y podéis contribuir con su 
ayuda mandándonos para la sus­
cripción para. VENCEREMOS.

Camarada Eduardo Sánchez Tu 
articulo “A todos los Comités del 
Frente Popular”, no se puede pu­
blicar. En el te haces eco de sin­
razones de un hablador contumaz, 
cosa a la que no debes prestarte, 
aunque en alguna ocasión creas que 
estos lenguaraces tienen alguna 
razón, el -fin es siempre el mismo, 
desacreditar a. las legítimas auto­
ridades de los pueblos o de deter­
minados organismos y actualmen­
te eso no puede consentirse y se 
debe reprimir con dureza ejemplar.

Un miliciano del segundo Bata­
llón Carees, Víllafranca: Tus poe­
sías no están mpl, pero no solemos 
publicar versos en el periódico, es­
críbenos en prosa y se publicará si 
es posible.

Para Incluir con e! pueblo 
aspaño! l e p o  antifascistas 

: de todos les palies
Valencia.—A última hora de la 

noche llegaron ayer a Valencia 
unos 600 antifascistas de distintos 
países del mundo, que embarcaron 
en Marsella. Está compuesta la ex­
pedición por franceses, italianos, 
alemanes, yugoslavos, checoeslova­
cos, griegos, polacos, rumanos, hún 
garos, holandeses, austríacos, in­
gleses, belgas, etc. La columna in­
ternacional desfiló por las calles y 
fuét aclamada por el público. En un 
cuartel de Milicias se les sirvió la 
cena e inmediatamente se organizó 
jn  mitin allí mismo, en el que ha­
daron oradores improvisados, que 

manifestaron su inquebrantable de 
séotfc ayudar a España en la lucha 
antifascista y por la libertad. Uno 
de éstos refiere que a treinta mi- 
llasítíe Barcelona les visitó un caza 
alerhán, que descendió a. poca al­
tura para comprobar el cargamen­
to humano.

Este grupo es uno de los varios 
que r formarán la columna Inter­
nacional, compuesta de 2.500 hom­
brea.

Organización del combate
B A T E R I A S

Toda obra organizada para el 
tiro de Artillería o ametralladora
6C llama batería. Cuando en una 
batería de artillería existen ele­
mentos, como observatorios, de­
pósitos de municiones, etc., muy 
alejados, está más indicada la de­
nominación de posición arpillera.

El material de Artillería, y lo 
mismo cabe decir de las ametra­
lladoras, puede emplearse sin bus­
car otra protección que su escudos 
si de ellas estuvieran dotados los 
montajes, ni otra seguridad que la 
ocultación de las vistas terrestres 
y de las aéreas por medio de la 
desenfilada, el enmascaramiento o 
la disimulación.

Sin embargo, cuando su actua­
ción es prolongada y es preciso 
librarse de la potencia destructora 
del fuego enemigo o la Artillería 
forma parte de una posición pre­
parada, se instala en obras; com­
prendiéndose bajo la denomina­
ción de baterías el conjunto de 
instalaciones para el material, para 
las municiones, para el personal, 
para la observación, para el man­
do y las accesorias que se nece­
siten.

La situación de las baterias ha 
de subordinarse a la misión táctica 
que tengan asignada. Con respecto 
a la protección que proporcionan 
se clasifican en baterias protegidas 
por espaldones, acMsamatadds, en­
terradas y subterráneas.

Las baterías protegidas por es­
paldones se construyen en opera­
ciones ofensivas y defensivas, y en 
el supuesto de que la Artillería es­
tablecida en ellas lia de variar la 
posición para proporcionar al ma­
terial v a los sirvientes la ligera 
protección que necesiten permi­
tiendo que se pueda abrir el fue­
go rápidamente y, en caso de es­
tabilización, como primera etapa 
de una construcción más resis­
tente.

I.as casamatas son abrigos para 
cada pieza, generalmente above­
dados, a prueba de los proyectiles 
de Artillería y con una abertura 
para hacer fuego.

En sus proximidades se estable­

cen abrigos para el personal v mu­
niciones, unidos entre si par ra­
males.

Las baterias enterradas se utili­
zan, en general, para piezas corta# 
y esián constituidas por pozos, 
uno por cada pieza, unidos por 
ramales a los abrigos del personal.

En las baterias subterráneas se 
instalan las piezas para tirar con 
grandes ángulos, formando cavida­
des bajo tierra, sin ningún relivey 
y practicada en galería de mina, . 
o a cielo abierto y cubiertas cjjjí 
teche resistente.

Organización dei terreno para ef 
asentamiento de una batería. En 
esta organización las piezas están 
a cubierto de la vista. v

Por ahí, en lugares de los cuales 
no queremos hacer mención, andan 
todavía Milicias—sedientes Mili­
cias—que, no habiendo sabido de­
mostrar bravura ante el enemigo, 
se muestran irresistibles en el asal­
to a pueblos indefensos, abusando 
de la bondad ajena, como si un im­
pulso heroico las llevara a con­
quistar el mundo arrollando toda 
discrepancia y como si el único he­
roísmo admisible en las circuns­
tancias actuales no fuera el heroís­
mo que se derrocha frente al ad­
versario. También esos creen que 
la guerra es tarea fácil. Puesto que 
otros la ganan dando la vida, ellos 
se dedican a aprovecharla, que es 
cosa más cómoda, aunque menos 
digna. Y una vez más nos conviene 
decir que las heroicidades dé Re­
taguardia; la actividad estéril y 
estrepitosa; la retórica guerrera 
para combatientes que no comb'fl.J 
ten; el mucho hablar y el nada ha­
cer; el correr sin freno para no ir 
a ninguna parte, sirven para todo, 
menos para una cosa: ganar la gue 
rra. Que se gana en la vanguardia 
sabiendo morir a tiempo si es m é  
nester; en la retaguardia, impo­
niéndose silencio y trabaiandm 
Que es tomar la guerra Como Ij? 
guerra exige que se tome: hacien­
do del sacrificio una doctrina, y lle­
nando nuestras acciones de tihâ
profunda seriedad.

(De “El Socialista”).

“El soldado bisoño ve peligros donde no los hay; oí veterano.sabe. 
por experiencia que de cada cinco mil disparos sólo uno hace ■ 
carne”. Ni el ruido de los disparos, ni la bala, cuyo silbido s»e oye, , , 
matan. No hay peligro mayor que el huir, porque las balas del ene . ;j 
migo corren mucho más. Para descubrir el peligro y hurtarle r\ ¿ 
cuerpo hay que conservar la serenidad. Sólo los suicidas tiran el 

fusil. Los “hombres” ho hpyen jamás”.
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Crisis ministerial resuelta
Se ha reorganizado el Gobierno dando entrada 
en él a la Confederación Nacional del Trabajo
*'• En la reunión ministerial del día 4, el camarada Largo Caballe­
ro, señaló la necesidad de que se diera entrada en el Gobierno a la 
C. N. T., con lo que todos los ministros estuvieron de acuerdo, asi 
como el Presidente de la República.

De acuerdo con esto, fué planteada la crisis y resuelta quedando 
constituido de la siguiente forma:

Presidencia y Guerra: Francisco Largo Caballero, 
i-'ji Hacienda: Juan Negrín ,• • 7

r Industria y Comercio: Juan Peiró.
" Justicia: Juan García Oliver.

Marina y Aire: Indalecio Prieto Tuero.
Instrucción Pública: Jesús Hernández. «
Comunicaciones: Bernardo Giner de los Ríos.

«: Gobernación: Angel Galarza. ; *7

1 Obras Públicas: Julio Just.
Agricultura: Vicente Uribe Galdeano. . ■ ” y

. Trabajo: Anastasio de Gracia.
Estado: Julio Alvarez del Vayo. ‘ . :
Propaganda (Nuevo Ministerio): Carlos Esplá.
Ministros sin cartera: José Giral, Jaime Aiguadé y José Irujo.
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Las mujeres madrileñas se disponen a ocupar 
su puesto en los momentos de esta guerra

Las mujeres madrileñas han res­
pondido plenamente a la provoca­
ción fascista intentando cercar Ma 
«irid incorporándose más decidida­
mente—si cabe—que en los prime­
ros- momentos de la lucha a la mo­
vilización general.

El Comité Nacional de Mujeres 
contra la Guerra y el Fascismo lan 
Bó últimamente un nuevo llama­
miento a la mujer para que, alis­
tándose en sus filas, estuviera dis­
puesta para suplir a los hombres 
que habían de sér movilizados en 
las industrias y comercios de la ca­
pital, y de esta forma asegurar la 
marcha normal de todas las activi­
dades.

En I0 3  diversos distritos de Ma­
drid y sug afueras están instala­

das las diversas oficinas que, de­
pendientes del Comité Central de 
la calle de Villanueva, realizan la 
labor de alistamiento. Todavía no 
han podido precisarme los datos 
exactos, la cifra total de mujeres 
que han acudido a este alistamien­
to; pero puedo decir que es de cen­
tenares.

La mujer de la clase media es­
pañola, la que llevaba una vida de 
anhelos ocultos y de dudas cons­
tantes, ha encontrado la directriz’ 
que definiera estas dudas. La des­
cripción de la barbarie fascista, el 
comportamiento austero de los h l-’ 
jos del pueblo, la han decidido, y 
el instinto certero sobre la justi­
cia Ies ha llevado a nutrir estas 
listas que para los trabajos de gue­
rra han formado las mujeres an­
tifascistas.

Yo me he encontrado un grupe­
en la escalera que conduce a una 
de estas oficinas. Bajaban en con­
versación nerviosa, pero sensata. 
He preguntado, por hablarles, 'Món 
de estaban las Mujeres Antifascis­
tas”. Ellas me han contestado, or- 
gullosas de sentirse algo más de lo 
que hasta aquí habían sido: "Aquí 
es; somos nosotras”.

No hay medio de quedar en casa 
cuando el hermano, el padre, el 
amigo, han empuñado el fusil. Hay 
que ayudar a los hombres para que 
rápidamente se aplaste al fascis­
mo. No hay miedo que les haga re­
cluirse en fanáticas invocaciones. 7  
Hay coraje y voluntad de lucha, 
de defenderse contra los que quie­
ren aplastarnos. Ese es el espíri­
tu de las mujeres que acuden para 
alistarse. La quietud, la pasividad, 
no la comprenden... La mujer ma­
drileña hace honor a su historia.

Margarita ANDIANO
(De “Altavoz del Frente”).

Nuestra consigna es: 
LUCHAR

VENCER

¡Miliciano! Cuando vengas del Frente cierra 
la boca.

Ni tú sabes nada, ni a nadie le importa lo que 
a llí ocurre.

¡¡Silencio!! Esta es tu consigna.

Ayuntamiento de Madrid




